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DOC l OR EM SAGRADA TEOLOGIA Y UERECHO CANÓNICO 
Piimeifi y vSegmida cn.sefiaiiza, preparación de carie-

ra.s especíales, iinivei'sitaiias y magislerio. 
Francés é Inglés-Dibujo y 

Parl idaDoble 

J L " V - l í l I s r i I D ^ - D E LA E í S T - A - O I O l s r 

Сошраша dei F e r r o c a r d l ' de 
irriÜa a 

Img^FiìjàPérez \ ̂ ™versal. Eì más G é l i d o , el más ele-

A V I S O 
Esta Compañía liene el bonor de poner cn conocimien 

ío del piíblico qne con moüvo de l o s f slejos qne han de 

celebrarse en Mnreia 'os dias 8 y 12 del mes aclurd, qne-

dan aniorizados los portadores de billetes de ida y vnel-

la de expendición diaria, para efecinar el viaje de i'egreso 

en tren Corieo núm. 1, de los dias 9 y 13 del mismo mes, 

además de poderlo efectuar por los trenes discrecciona' 

j)úm. 5, y mixto núm, 3, de las pro{)ias fechas. 

Lorca, Sepliembre de 1926 

D E A C T U A L I D A D 

gante, el mejor construido 
Carrocería ininiilablc hasta en .sns más peqnefios detalles y en 

cnanlo al motor 

E ! I s T ^ T J L T 
El Irinnfo colosal ohienido en el antodromo de M O N T E R E Y , lia 

sido, batiendo el record de la velocida 1, andar DEtliflría-^ H O 

'JEt.Jk.i», - á t . l O V I 3 L X I J I O ] V 1 : E ¡ T ' H . O S I , I O .qne eqnivale 

a ¡¡ir diez veces a Madrid desde Lorca 
en 3 4 , HORA.S, más mía vez a Mnrcia'll Es decir, ir en dos hern* 
y pico a Madrid, desde nnestra Ciudad. 

Eso hace nn RENAULT. 

Al permitir o anioi izar el 

Gobierno la^ manifestación 

serena y raz<tnada con re\s-

pecto a las reformas de se

gunda Enseñanza reciente

mente decretadas, la mayo

ría de los e.scritorcs qne ilel 

vital asuntóse vienen Ocu

pando en la prensa, loman 

como blanco desús ataques 

el texto único, alegando ca 

da cnal los razonamientos 

que juzga convenientes pa 

ra mostrar sn desaproba

ción. 

No pretendemos ni nni-

chisímo menos, combatir el 

•ciilerio de los iin[)ngnado-

res del texto único; pero he 

mos de hacer observar, qne 

juzgar lo que aún se desco

noce, es nn tanlo aventura 

do, a|>arle^ de qne en la ma 

yoria de los materias que 

liay qne estudiar en el gra-

•do, bien poco pueden influir 

Mearlos extremistas o idea 

«'ios reí rogados, sin olvidar 

qne en cnestioiies de ense

ñanza, es inevitable qne so-

bi'e eleducando,ejerzf,nsiem 

pie poderosa influencia las 

conliinias y exíensas expli-

^üc;ioues dsl educader. 

Negar ésto, seria negar 

la evidencia, y reconocerio, 

es restar nua fuerza consf-

derable a los argnmenlos 

G alegatos délos censurado 

res del tt-xio único. 

En cambió, si se conside 

ra lícito el eslndio de esla 

cueslión desde todos sns as 

pecios, examinémosla des 

de el económico con la aleií' 

ci¿n debida, y se verá cnaiC 

iiijuslamenle obran los qne^ 

pasan como sobre ascuas 

por este aspecto de la cues 

lión, no considerándolo im 

portante, 

¿Que silo és? Respondan 

los innnmerables padres de 

familia qne con escasos i»e 

dios de fortuna y ansiosos 

de dar cultura a sns hiJQS^ 

vienen años y años siendo 

víctimas de nn abiiso inlole 

rabie, cnal era el de la ex 

plotación de los libros de 

íexio a_l©sqnetras de po 

iier precios escandalosos 

justipreciados por ia codicia 

de autores y libreíos, eran 

en cada curso, vaiiadcts a 

placer, para que los adquirí 

dos por nn estndianle, n© 

sirvieran,una vez ;en¡ñni>ido 

r,a baja del Fi'anco, pone el famoso automóvil RENAULT a! alean 
ce de las más modestas fordnias. 

Pierios asombrosos por ío econÓDiico.s. I 

Coiisnllad n don Mannel Lépez .Sánchez Solí.s.—Cenlral Eléctrica 
LORCA. 

En la Secretaría de este Centro de Estudios, Avenida 
déla Eí.stación, ha quedado abierla la matrícula para el 
ingreso en la Escuela de Primera Enseñanza, cuyas cia
ses empezaron el primero d?l|actnal. ' 
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} . López Bntnis 

el cnrso, para otro alumno. 

El precio de los libros de 

lexío, no se veía nunca es 

lampado en la cubierta ni 

en el lomo; nalni^^Imente, 

era «ad libitnm», y hrd)ífif 

que resignarse a pagar cuatí, 

lo por él pidieran,sin dar de 

recho al comprador a mos 

trar la prueba del abuso de 

qne había sido víclima. 

Esto ocurría en toda Es

paña, [calcúlese si el negó 

CÍO era o no imporlante.Los 

libros de lexio del Bachille

rato, los programas,dos cna 

derno.s, etc., e le , coslabaii 

al estudiante nn capital; es

to sin contar, que abriéndo

se las clases en todos los 

Centros de EnseñfUizá, en 

Ocinbre de cada año, habia 

texto qne no estaba a la ven 

la hasta Diciembre, Enero 

o Febrero, lo cual era oira 

ceníajila para el estudiante. 

Errores liene la r e f i n m a 

.de la segunda Enseñanz i , 

es verdad, y de tamo bullo 

como el que s r efiere n la 

poca exiersión qne se le dá 

ii\ csíudio del iJitíiiia ÜÍAÍO-

nal y como el que afecta n 
la couliniiídad gradual de 

las materias objelo de esfn 

dio, però por D i o S j U o censn 

remos el lexto único tan en 

absoluto,siquiera por la con 

sideración de que viene a; 

cortar abuses que ya eran,. \ 

\)oy su magnilnd, insoporla 

bles. 

La verdad, eu su lugar, 

JUAN DEL PUl íBLO 

COMENTARIOS 

El m a e s t r o y 

sus discípulos 

El <lía 12 se celébrala un ban 

quele-homenrije en Iioncu- (i e 1 
prt'.slij^iost) niflesiro nacional 

(Ion Pedro Aiikniio Hilario, or 

gai i i z ' i do por cl grnpo de .sns a n 
lignos a 'nnMo .s-que iiilegraii la 

redacción de «Tonlolín . 

Mereren nn poco de aleiuión 

eslas tnanife.slaciories espii ¡(na 

les qne vienen ofreciendo con 

frecnemia los jóvenes de iioy, 

porqne contrarrestan l)aslan(e y 

casi llegan a destruir el sentido 

inmoral de que nnichas veces se 

quiere ambientar a miestras jn 

veiitudes , Estos hombres que 

quieren teslimoniar al viejo ma 

estro su honda gratitud, su fer 

vorosQ rnr iño , atesoran un her 

moso concepto de que careció o 

por lo menos tenía con una limi 

lación lamentable, el .siglo X I X : 

nos referimos a la justa valor.i 

ción de la escuela y del mnestio. 

No es simplemenle, pues, un ac 

to demosiralivo de íntimos senli 

mieMlo ,s , sino además nna mani 

feslacíón de la capacidad inlelec 

Inai de los hombres de Lorca.EI 

éxito de esle banquete—qne ase 

gnranao.s de autt mano—teslimo 

nian, e l in le rés y respelo qne nos 

merecen boy las cuestiones áz 

enseñanza. 

A los cnai'enfa años de labor 

coustanle y honrada, Don Pedro 

Aníonio Hilario va a recoger el 

premio más esliniable, más no 

ble y más puio.a su trabajo.Esos 

sorbos de emoción fuerte qne vn 

a paladear en la hora del home 

naje,entrañan nu placer superior 

a los niomeiitos más solemnes, 

más significativos de su vida 

profesional.Bstamos segnros que 

en un examen i eti ©spedivo, no 

podrá hallar el viejo maestro 

una cristalización más diáfana 

del veibo C R E A R , que é lconju 

gó tan admirablemente a lo lar 

go de nnichos años. 

Como discípulos, como lorqui 

nos, como hombres que amamos 

la enseñanza, experimenlamos 

hoy nn ínlinio y singular alboro 

zo. El niaesíro^va a^seníir en un 

instante la tibia y conforfndora 

caricia de sus antiguos niños, 

qne siendo hombres de persona 

lidad, pueden aún aprender nm 

cho de .sn ejemplar consfancia. 

Asistir pues, a esle hemenaje 

exfraoidinario,será atestiguar ln 

posesión de los focos que engen 

dran las grandes elipses de la 

Vida: el cerebro y el corazón.los 

únicos qne pnedeír establecer ln 

suprema armonía, el soñado e 

qnilibrio de los polos opnestcs-

D O x M I N G O k E X . 

un artículo 

Sr. Direclor de LA TARDE DE 

LORCA 

Muy Sr . mió: I?uego a nsted 

la bondad de dar cabida en el 

periódico que lan dignamente 

diiige, ya qne generosamente 

nos oirece sus cohunnas, al si 

guíente artículo: 

LOS CARMEUTAS 

Este .señor Ismael ya que iiivi 

ta a hablar al senlido coniún,eii 

sn úllimo arlícnlo de «La Ver

dad», habré de decirle que él lo 

lia perdi<lo,n juzgar por las nines 

Iras. No sé quién será el señor 

Ismael: ¿sívá lorquino? ¿será fo-

raí>í€ro?,.,Tci] vez sen esto últiuiD, 


